
 
                        DOMINGO 12 DE FEBRERO DE  2017  
 
  
                                  TEMA —ALMA   
 
 
                             TEXTO DE ORO : SALMOS 34 : 22  
 
 
 
“Jehová redime el alma de sus siervos; y no serán desolados cuantos en 
Él confían.” 
“ 
 
                           LECTURA ALTERNADA : Salmos  62 : 1, 2, 5, 8                                                                                                 
Salmos  63 : 1, 5  
 
1 En Dios solamente está acallada mi alma; de Él viene mi salvación. 
 
2 Sólo Él es mi Roca, y mi salvación; es mi refugio, no resbalaré mucho. 
 
5 Alma mía, espera solamente en Dios; porque en Él está mi esperanza. 
 
8 Esperad en Él en todo tiempo, oh pueblos; derramad delante de Él vuestro corazón: 
Dios es nuestro refugio. 
 
1 Dios, Dios mío eres tú; de madrugada te buscaré;  
 
5 Como de meollo y de grosura será saciada mi alma; y con labios de jubilo te alabara 
mi boca.	
 
																																		LECCION	SERMON	

	

LA BIBLIA  
  

1. salmos  107 : 1, 2, 9  
 
1 Alabad a Jehová, porque [Él es] bueno; porque para siempre [es] su misericordia. 
2 Díganlo los redimidos de Jehová, los que ha redimido del poder del enemigo, 
9 Porque Él sacia al alma sedienta, y llena de bien al alma hambrienta. 

 
 

2. Proverbios 16 : 17  
 



17 El camino de los rectos [es] apartarse del mal: El que guarda su camino guarda su 
alma. 

 
 

3. Eclesiastes 1 : 12-14  
 
12 Yo el Predicador fui rey sobre Israel en Jerusalén. 
 13 Y di mi corazón a inquirir y buscar con sabiduría sobre todo lo que se hace debajo del 
cielo; este penoso trabajo dio Dios a los hijos de los hombres, para que se 
ocupen en él.  
14 Yo miré todas las obras que se hacen debajo del sol; y he aquí, todo ello es vanidad y 
aflicción de	espíritu.	

 
 

4. Eclesiastes 2 : 4-11  
 
4 Engrandecí mis obras, me edifiqué casas, me planté viñas; 
 5 me hice huertos y jardines, y planté en ellos árboles de toda [clase de] fruto;                                   
6 Me hice estanques de aguas, para regar de ellos el bosque donde los árboles 
crecían.                                                                                                                                                
7 Poseí siervos y siervas, y tuve siervos nacidos en casa; también tuve posesión grande 
de vacas y ovejas, más que todos los que fueron antes de mí en Jerusalén;                                              
8 Acumulé también plata y oro, y tesoro preciado de reyes y de provincias; me hice de 
cantores y cantoras, y de los deleites de los hijos de los hombres, y de toda 
clase de instrumentos de música.  
9 Y fui engrandecido y aumentado más que todos los que fueron antes de mí en 
Jerusalén; también permaneció conmigo mi sabiduría.  

10 No negué a mis ojos ninguna cosa que desearan, ni aparté mi corazón de placer 
alguno, porque mi corazón gozó de todo mi trabajo: y ésta fue mi parte de toda mi 
faena. 
11 Miré yo luego todas las obras que habían hecho mis manos, y el trabajo que tomé para 
hacerlas; y he aquí, todo [era] vanidad y aflicción de espíritu, y sin provecho debajo del 
sol.	

 
5. Isaias  30 : 15  

 
15 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En descanso y en reposo seréis 
salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza. Y no quisisteis,	

 
6. Isaias  58 : 6-12, 14  

 
6 ¿No [es] más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, quitar las 
pesadas cargas, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo?                            
7 ¿No [es] que compartas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes metas en 
casa; que cuando vieres al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu propia carne? 
8 Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu sanidad se dejará ver pronto; e irá tu justicia 
delante de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguardia.                                                                   
9 Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá Él: Heme aquí. Si quitares de en 
medio de ti el yugo, el extender el dedo, y hablar vanidad;                                                           



10 Y si derramares tu alma al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas 
nacerá tu luz, y tu oscuridad [será] como el mediodía.                                                                    
11 Y Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y engordará tus 
huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca 
faltan.  
12 Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación 
levantarás; y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. 
 
14 entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te 
daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová [lo] ha hablado.	

 
 
7. Mateo 4 : 23 (to 3rd ,)  

 
23 Y recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 
evangelio del reino,  
 
Lucas		12	:	16-22,	30-32		
 
16 Y les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho;  
17 y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde almacenar mis 
frutos? 
 18 Y dijo: Esto haré; derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí almacenaré 
todos mis frutos y mis bienes; 
 19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.  
20 Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, 
¿de quién será?  
21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios. 
22 Y dijo a sus discípulos: Por tanto os digo: No os preocupéis por vuestra vida, qué 
comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. 
 
30 Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; pero vuestro Padre sabe que 
tenéis necesidad de estas cosas. 
 31 Mas buscad primeramente el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas.                 
32 No temáis, manada pequeña; porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino.	

 
 
 
Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras  
  

1. 477 : 22-24, 26-29  
 
El Alma es la sustancia, Vida e inteligencia del hombre, que está individualizada, 
pero no en la materia. 
 
El hombre es la expresión del Alma. Los indios norteamericanos 
tuvieron algunas vislumbres de la realidad fundamental, al llamar a cierto hermoso 



lago "La sonrisa del Gran Espíritu".  
 
 
 

2. 427 : 2-7  
 
La Vida es la ley del Alma, la ley del espíritu de la Verdad, y el Alma jamás 
existe sin su representante. Le es tan imposible 
al ser individual del hombre morir o desaparecer en la inconsciencia 
como le es al Alma, pues ambos son inmortales. 
 
 
 

3. 390 : 4-11  
 
No podemos negar que la Vida se sostiene a sí misma, y 
nunca debiéramos negar la eterna armonía del Alma, simplemente 
porque para los sentidos mortales parece existir discordancia.                                   
Nuestra ignorancia respecto a Dios, el Principio divino, es lo que produce la 
aparente discordancia, y comprenderlo a Él correctamente 
restaura la armonía. La Verdad finalmente nos obligará a 
todos a cambiar los placeres y dolores de los sentidos por 
los goces del Alma. 
 
 
 

4. 232 : 3-8  
 
 
Muchas teorías concernientes a Dios y al hombre ni hacen 
al hombre armonioso ni a Dios digno de ser amado. 
Las creencias que comúnmente se abrigan respecto 
a la felicidad y la vida no proporcionan evidencia invulnerable                                            
y permanente de una u otra. Protección para las reivindicaciones del ser 
armonioso y eterno se encuentra sólo en la Ciencia divina	

 
5. 60 : 24-11  

 
Un oído desafinado considera que la disonancia es armonía, 
por no saber apreciar la concordancia. Así el sentido 
físico, no percibiendo la verdadera felicidad 
del ser, la funda sobre una base falsa. La 
Ciencia corregirá la discordancia y nos enseñará las armonías 
más dulces de la vida. 
 
El Alma tiene recursos infinitos con que bendecir a la 
humanidad, y alcanzaríamos la felicidad más fácilmente y 



la conservaríamos con mayor seguridad si la buscásemos 
en el Alma. Sólo los goces más elevados pueden satisfacer 
los anhelos del hombre inmortal. No podemos circunscribir 
la felicidad dentro de los límites del sentido personal. 
Los sentidos no proporcionan goces verdaderos. 
Lo bueno en los afectos humanos ha de tener predominio 
sobre lo malo, y lo espiritual sobre lo animal, pues, 
de lo contrario, nunca se alcanzará la felicidad. 
El llegar a esa condición celestial mejoraría 
nuestra prole, disminuiría el crimen y daría fines más elevados 
a la ambición. Todo valle de pecado tiene que ser 
alzado y todo monte de egoísmo bajado, para que se prepare 
el camino de nuestro Dios en la Ciencia	
 
 

6. 62 : 20-1  
 
No debemos atribuir más y más inteligencia a la materia, 
sino siempre menos, si queremos ser sabios y sanos. 
La Mente divina, que forma el capullo y la flor, 
cuidará del cuerpo humano, así como viste al 
lirio; pero que no intervenga ningún mortal en el gobierno 
de Dios, interponiendo las leyes de los conceptos errados y 
humanos. 
 
La naturaleza superior del hombre no está gobernada 
por la inferior; si lo estuviera, el orden de la sabiduría estaría 
invertido. Nuestros equivocados puntos 
de vista acerca de la vida, ocultan la armonía 
eterna y producen los males de que nos quejamos. El hecho 
de que los mortales creen en leyes materiales y rechazan 
la Ciencia de la Mente no hace que la materialidad sea 
lo primero y la ley superior del Alma lo postrero 
 
 

7. 311 : 14-25  
 
 

Debido a las falsas nociones de que el alma mora en los 
sentidos y de que la mente mora en la materia, la creencia 
se desvía hacia una noción de pérdida o ausencia 
temporarias del alma, la verdad espiritual. 
Ese estado del error es el sueño mortal de que la vida y la 
sustancia existen en la materia, y está directamente opuesto 
a la realidad inmortal del ser. Mientras creamos que el 
alma puede pecar o que el Alma inmortal está en el cuerpo 
mortal, no podremos comprender jamás la Ciencia del ser. 



Cuando la humanidad comprenda esta Ciencia, será la ley 
de la Vida para el hombre —es decir, la ley superior del 
Alma, que prevalece sobre el sentido material mediante la 
armonía y la inmortalidad. 
 
 

8. 240 : 10-14, 27-32  
 
 
En el orden de la Ciencia, en el cual el Principio está 
sobre lo que refleja, todo es una sublime armonía. Cambiad 
esa premisa, suponed que la Mente es gobernada 
por la materia o que el Alma está en el cuerpo, y perderéis la nota tónica                                                                     
de la existencia y habrá discordia continua.	
Al tratar de deshacer los errores de los sentidos, uno deberá 
pagar plena y honradamente hasta el último cuadrante, 
hasta que todo error sea finalmente subyugado a la 
Verdad. El método divino de saldar la paga del pecado 
consiste en desenmarañar nuestros enredos y aprender por 
experiencia a distinguir entre los sentidos y el Alma. 
 
 

9. 241 : 5-12  
 
Los tesoros sensuales están guardados "donde la polilla 
y el orín corrompen". La mortalidad es su sentencia. El 
pecado irrumpe y les quita sus placeres fugaces. 
Los afectos del sensualista son tan imaginarios, 
caprichosos e irreales como sus placeres. La falsedad, 
la envidia, la hipocresía, la malevolencia, el odio, la 
venganza y así sucesivamente, nos roban los tesoros de la 
Verdad. Despojado de su disfraz, ¡qué espectáculo tan 
ridículo es el pecado! 

 
 

10. 327 : 29 (Reason)-3  
 
La razón es la facultad humana más 
activa. Dejad que ella informe a los sentimientos y despierte 
el dormido sentido de obligación moral del hombre, 
y gradualmente se dará cuenta de la nada de los placeres 
del sentido humano y de la grandeza y felicidad del sentido espiritual,                                                                    
que acalla lo material o corporal. Entonces 
el hombre no sólo será salvado, sino que está salvado. 
 
 



11. 272 : 19-27  
 
Es la espiritualización del pensamiento y la cristianización 
de la vida diaria, en contraste con los resultados de la 
horrible farsa de la existencia material; es la 
castidad y pureza, en contraste con las tendencias 
degradantes y la gravitación hacia lo terrenal del sensualismo 
y de la impureza, lo que realmente comprueba el 
origen y la eficacia divinos de la Ciencia Cristiana. Los 
triunfos de la Ciencia Cristiana están registrados en la destrucción 
del error y del mal, los cuales propagan las funestas 
creencias de pecado, enfermedad y muerte. 
 
 

12. 306 : 21-29  
 
Las innumerables formas del pensamiento mortal, que 
se manifiestan como materia, no son ni más claras ni más 
reales para los sentidos materiales de lo que son 
las formas creadas por el Alma para el sentido 
espiritual, el cual reconoce que la Vida es permanente. 
Imperturbada en medio del testimonio discordante de los 
sentidos materiales, la Ciencia, aún entronizada, está revelando 
a los mortales el Principio inmutable, armonioso y 
divino —revelando que la Vida y el universo están 
siempre presentes y son eterno 
 
 

13. 273 : 18 only  
 
El hombre es armonioso cuando es gobernado por el Alma. 	
 
	

	


